DIA DEL AMOR FRATERNO
Lavarse las manos y los pies con el jabón de la caridad

En este Jueves Santo, tan atípico, no podremos estar presente con nuestras comunidades, para celebrar la memoria agradecida de la última Cena de Jesús con sus discípulos y de todo lo que aconteció en el marco de la misma: la institución de la Eucaristía y del sacerdocio, el mandato del amor, que quiso Jesús significarlo en el gesto del lavatorio de los pies, que es expresión del amor hecho servicio, al que los cristianos estamos llamados.


Ahora, al no poder participar yendo a celebrar la eucaristía, estamos tomando conciencia de la necesidad y de la importancia de la eucaristía para nuestra vida, de lo que ella significa a través de su doble mesa: la de la Palabra y la de la Liturgia eucarística. En ella hacemos memoria actualizada de la vida, la muerte y la resurrección de Jesús, y es la Eucaristía la que nos hace testigos de la compasión de Dios por cada hermano y hermana. Sabemos que al comulgar con Cristo entramos en comunión con toda la humanidad, nos disponemos a vivir en actitud de siervo, nos comprometemos a ser don de vida para los demás, a lavar los pies a los otros, a complicarnos en favor de los más pobres.

Nos dicen los obispos de la Comisión de Pastoral Social de la Conferencia Episcopal Española, que “El Jueves Santo es el Día del amor fraterno, pues no se puede separar Eucaristía y amor a los hermanos, un amor que se hace servicio concreto, sencillo y gratuito al estilo de Jesús. Efectivamente, no hay amor si no se aprende a conjugar el verbo servir. No hay amor si no se está dispuesto, siguiendo el ejemplo de Jesús, a inclinarse y despojarse de todo aquello que estorba. No hay amor sin ponerse a los pies de aquel que nos necesita. Ahora bien, antes es necesario dejarse “lavar”, acoger agradecidamente el cariño, el cuidado y la cercanía de otros; y desde esa experiencia “arremangarse” para servir gratuitamente, especialmente a los que más sufren y los más pobres”.

Tiempo tenemos en nuestros hogares para poder en silencio reflexionar sobre este gran misterio, para aprender la lección de servicio, que nos dio Jesús. En el momento actual, este servicio lo hemos de centrar especialmente en los enfermos por el Coronavirus y en sus familias; también, por supuesto, en las personas en situación de vulnerabilidad y exclusión social. “¿Veis lo que he hecho?  Haced vosotros lo mismo”.  

Son muchos los gestos de amor, de servicio, de cuidado y de solidaridad, tanto personal como comunitariamente, que venimos contemplando en estos días. Son muchas las instituciones y organizaciones que han adoptado una actitud de servicio, exponiendo muchas personas incluso su propia vida. Nuestras Cáritas se están volcando con multitud de iniciativas, para hacer que el amor de Jesús se haga vida en el encuentro con las personas más vulnerables y excluidas. Son gestos de amor, que nos hacen vivir la Pascua, rompiendo los ladrillos de la insolidaridad, el derroche y el consumo, con los que hemos ido construyendo nuestros hogares y ciudades. 


El coronavirus nos ha robado la libertad exterior, nos tiene confinados en nuestras casas; pero, quizá, la auténtica libertad ya la habíamos perdido anteriormente. Estábamos encadenados por nuestras soberbias, vanaglorias, avaricias, individualismos, rencores, y un largo etc. Necesitábamos salir, hacer éxodo, como aquel pueblo de Israel, para obtener la libertad que nos viene dada por Jesús de Nazaret. 


En este éxodo de libertad hay que seguir el gesto del Maestro, hay que quitarse el manto y ceñirse la toalla. Hay que despojarse de todo aquello que interiormente nos está impidiendo vivir con un corazón fraterno, con un corazón universal, sabiendo mirar más allá de nuestros intereses personales, familiares o nacionales. Quitarse el manto de los nacionalismos, para vivir en una globalización solidaria, vivir en esta casa común formando una sola familia, sin que haya dos mesas antagónicas, v.g.: la mesa de los que viven en los Colorines o en las Suertes de Saavedra y la de aquellos que están en la zona de Santa Marina, Valdepasillas o las Vaguadas.   

La grandeza del Señor es que se rebaja para ensalzarnos, se hace siervo para levantar nuestra dignidad. Son muchos los hermanos que necesitan recuperar su dignidad rota o pérdida, sus historias (en concreto la de aquellos que viven en la calle) rompen el corazón. Son fruto de una sociedad marcada por la pobreza, la droga, las adicciones, la falta de amor y de cariño. También nosotros podríamos estar en la calle de haber pasado por circunstancias como las suyas. Les va a ser muy difícil salir del sepulcro en el que se encuentran. Por eso, se necesitan hombres y mujeres que se ciñan el delantal y se pongan a sanar, a acompañar gratuitamente durante largo tiempo, a poner al servicio de ellos los recursos que todos nosotros disfrutamos, a tratarlos con mucho amor y paciencia. 


Tendremos que aprender del gesto de Jesús en el lavatorio, que es necesario hacerse pequeño y despojarnos de tantas grandezas como tenemos, para decirnos que todos somos señores, nadie por encima de otro. El amor nos iguala, nos hace ser discípulos de todos, nos hace exponer nuestra vida para levantar a otros. No hay amor sin ponernos a los pies de aquellos que nos necesitan.

En este año no podemos comer físicamente el pan de la Eucaristía, no podremos comulgar. Tal vez, esta situación nos recuerde que comulgar el Cuerpo de Cristo sin comulgar con los más pequeños es una incoherencia. Ahora, que tanto nos insisten en lavarnos las manos, tendremos que aprender también a lavarnos las manos y los pies con el jabón de la caridad, aclararnos con el agua de la esperanza y secarlos con la toalla de la generosidad. 

Pero, para poder adoptar esta actitud de siervos, para poder lavarnos con el jabón de la caridad, hemos de dejarnos lavar por Jesús, dejar que Él con su compasión y su ternura nos limpie y nos haga renacer de nuevo. “Si no te lavo, no tienes parte conmigo”.    

Y no te olvides de compartir también tu dinero con los hermanos que después de que pase este virus mortal, sufrirán (ya comienzan a sufrirlo) el virus de una economía que matará, destruirá y llevará a la exclusión a muchas familias. Puedes hacerlo a través del Fondo de Comunión Fraterna, que se ha creado en nuestra Diócesis, y cuyo número es: 
IBERCAJA ES12 2085 4501 1403 30329827.

Haz, Señor, que la fraternidad, que nace de la Eucaristía, alumbre para los más frágiles y enfermos la esperanza.
2

